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D O C U M E N T O S
Documento
Sabemos muy poco de este abogado oriundo del
Magdalena que nació en 1913 y que en 1947 contribuyó con su libro El
país de Pocabuy a la consolidación del mito de un pasado indígena heroi-
co en aquella región de la costa Atlántica colombiana. Su otra obra
conocida es este trabajo sobre las tradiciones musicales y orales de Nuestra
Señora del Carmen de Barrancas, o Guamal, y sus alrededores, pueblo
del Magdalena que históricamente formó parte de la órbita cultural de
Mompox, que entre los siglos XVII y XIX fue el centro administrativo y
comercial de dicha zona.
En el momento de escribir sus libros a mediados
del siglo XX, Rangel Pava vivía en El Banco y frecuentaba los ambientes
intelectuales de Bogotá, lo que lo llevó a la Editorial Kelly, imprenta cuyo
director era Jorge Gómez Borrás y en la que se reunían y publicaban a su
costo muchos intelectuales de aquella época. Allí, Rangel Pava conoció a
Lucas Caballero (Klim) quien prologa, con su inconfundible estilo, la
obra de que tratamos. Klim enmarca las dos obras de Rangel en el género
“folklórico”, una afirmación muy significativa de cómo veian los intelec-
tuales del centro los escarceos históricos de sus colegas de la periferia. Por
otra parte, el prologuista destaca el carácter intuitivo y espontáneo del
joven escritor costeño, quien “no entropa en ninguna de las capillas lite-
rarias que se disputan como perros el hueso de la popularidad” (p.ii).
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En esencia, Rangel narra, con intención literaria,
escenas sueltas a manera de capítulos sobre la vida de aquel pueblo, sus
creencias, sus fiestas y sus personajes destacados. La ubicación social del
autor era la del patriciado pueblerino de la región y desde ella mira con
simpatía a la gente del pueblo, aportando valiosos comentarios sobre las
relaciones con los músicos, ubicados en los estratos bajos y medios de la
población. Así pues, los músicos, la música y el baile, así como su gran
importancia a nivel comunitario y religioso, se constituyen en pilares de
la obra. En consecuencia, las notas que siguen están orientadas a su valo-
ración como una fuente esencial sobre las actividades musicales en la
costa Atlántica colombiana en la primera mitad del siglo XX y, en parti-
cular, a destacar sus transcripciones musicales, que constituyen como un
conjunto —junto con las notas que las acompañan— un documento
único, tanto a nivel regional como nacional, sobre este importante as-
pecto de la investigación musical.
Con su obra de 1947, Rangel Pava participó del
importante movimiento de afirmación de la identidad local de la costa
Atlántica que en ese momento creo, un clima fundamental para la na-
cionalización de géneros musicales como el porro y el vallenato, para la
consolidación del prestigio literario de García Márquez y para la llegada
al ámbito nacional de artistas como Alejandro Obregón y Enrique Grau.
Con contadas excepciones (Jorge Artel, Manuel Zapata Olivella), los
intelectuales y artistas que participaron en este movimiento le dieron la
espalda a la población negra, a la cual ignoraron a pesar de ser la colum-
na vertebral de la cultura expresiva de la región. Este “costeñismo” sin
negros optó por buscar artificialmente un pasado indígena que nunca
existió, ignorando también de paso a los indígenas reales, aquellos que
sí vieron, estudiaron y pusieron en el centro de la discusión cultural
antropólogos como Gerardo Reichel-Dolmatoff. Para nuestro autor, los
protagonistas de la historia de su pueblo son solamente los indios chimilas
y los españoles. Los habitantes actuales debían a los primeros “su fiso-
nomía, su sentimiento religioso y su carácter franco y dominante” y a
los segundos “su lengua, su religión, sus costumbres, su genio alegre y
bullanguero, su arrojo y su valentía” (p. 24). Los negros, los históricos y
los reales, no son mencionados en la obra. Sólo unos pocos “briosos
mulatos” hacen efímera aparición en la discusión del los bailes del pue-
blo llano (p. 112).
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Como se ha dicho, la información musical es tal
vez el aspecto más valioso de la obra. Remontándose a los años 1920-
1922, Rangel narra las correrías alcohólico-amoroso-musicales de los jó-
venes patricios del pueblo, quienes despertaban a los músicos para que los
acompañaran y finalmente improvisaban “cumbias” y “zambapalos” pú-
blicos que son descritos como bailes en rueda que duraban hasta el ama-
necer. Habla también de las fiestas con sancocho, alcohol y música a las
que llama “parrandas” aludiendo a la amplia tradición de estas reuniones
en toda la costa colombiana (pp. 14-15, 17).
En capítulos sucesivos, Rangel Pava informa que
todo el calendario de festividades religiosas católicas que se celebraban en
el pueblo tenía una importante contraparte musical. En la última noche
del año, las bandas de música acompañaban la quema del Año Viejo y
después se celebraba en la calle con “manducas, cumbias y cumbiambas”
con la música de “cajas, acordeones, millos y tambores” (p. 46). Las ban-
das de música también desarrollaban un importante papel en el carnaval,
especialmente en los actos del domingo, celebrados con “pasodobles y
corridos”. Entre las conocidas danzas para esta ocasión menciona la de
Goleros (gallinazos), Mariposas, Chupaflor, las Farotas, Collongos
(Coyongos), Paco-Pacos, Ponches, la Malla (Maya) y las Pilanderas (pp.
49-52). Una vez más, las bandas cumplían un papel fundamental en la
procesión de Semana Santa y para la fiesta patronal de Nuestra Señora
del Carmen, en donde también amenizaban los regocijos de la gente del
pueblo que tenía los cargos de ”fiesteros” (pp. 63-66). Para la fiesta de
Todos los Santos, Rangel menciona el canto de coplas alusivas a las “áni-
mas” (pp. 69-70). La temporada que se inicia el 16 de diciembre era la
más rica en bailes de todo tipo: “cumbias, manducas, salones y saraos”. La
otra manifestación importante de este tiempo festivo es el “chandé” can-
tado y bailado por las calles del pueblo (pp. 79-81).
Su descripción del chandé es bastante pormenori-
zada y en ella Rangel habla de una procesión de gente cantando y bailan-
do al son de la música de la caña de millo, tambores y guacharacas, llevando
en frente un árbol adornado con faroles y que se detiene en frente de
casas en las que se improvisa un círculo para el baile (p. 119). Muy pare-
cida es su descripción de las danzas de las Pilanderas y la Malla, ambas
pertenecientes al carnaval. Rangel nos cuenta que, en la primera de ellas,
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las mujeres llevaban pilones reales con los que acompañaban el canto,
contando además con la presencia de la música de banda (pistón… y
clarinete). En cuanto a la Malla, el autor nos cuenta que era un baile en
que hombres y mujeres se tomaban de las manos e iban haciendo figuras
mientras cantaban. Entre estos cantos Rangel anota las coplas alusivas
al gavilán, acompañadas del tradicional pío-pío, un estribillo frecuente
en España y América (p. 129).
La segunda parte del libro, que contiene las tras-
cripciones musicales mencionadas, está dedicada a los bailes populares
de la zona. El tema del origen de estas manifestaciones es rápidamente
tratado por Rangel, adjudicándolas a la tradición indígena. Allí quedan
incluidos la flauta de millo y los tambores, y también atribuye a la in-
fluencia indígena la presencia de velas en el baile de la cumbia. Es pro-
bable que las investigaciones de Pablo González Urueña o Fernando
Ortiz le proporcionaran someras noticias acerca de los bailes cantados
de los indígenas del Caribe, las que el autor aplica mecánicamente a
nuestro medio para proponer el ancestro indígena de “cumbiamba,
zambapalo y chandé” (pp. 84-86).
Rangel Pava proporciona interesantes datos sobre
la música popular de ese momento al hablarnos de los bailes llamados
manduca, salón y sarao, que eran diferentes a los llamados bailes de candil
(cumbiamba, zambapalo, etc.). Todos ellos eran a cielo abierto, aunque
los primeros usaban música de bandas, orquestas y lo que él llama “con-
ciertos”, probablemente refiriéndose a conjuntos que incluían predomi-
nantemente instrumentos de la orquesta sinfónica. El salón era más
refinado que la manduca, y en el sarao, siguiendo la tradición colonial, se
da paso a los trajes alegóricos (ninfas, diosas, etc.) (pp. 89-90).
Su discusión sobre los llamados bailes de candil es,
sin duda, la más interesante de la obra. En primer lugar, Rangel Pava
establece la diferencia entre cumbiamba y cumbia (aunque ambas eran bailadas
en un circulo de parejas alrededor de los músicos) y añade que el porro es
una de las modalidades de esta última. Rangel indica que la primera tiene
música de acordeón o caña de millo mientras que en la segunda se baila
con una orquesta o banda. Además menciona el fandango, indicando
que también se le llama corrido o paseo, probablemente refiriéndose a sus
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variedades. En este aparte, el autor nos indica que en la cumbia son
importantes las coplas y que en la partitura que anexa, esas coplas fue-
ron “musicalizadas” por el compositor Andrés C. Rojas (pp. 93-94). Es
probable que cuando Rangel se refiere a este último y dice que la parti-
tura de la cumbia con coplas “traen su música”, esté en realidad hablan-
do de una trascripción. Esto a su vez nos lleva a presumir que todas las
trascripciones son del mencionado compositor, de quien no tenemos
noticia alguna. Es posible que sea uno de tantos músicos profesionales
con buena formación que eran frecuentes en las iglesias y bandas en las
ciudades de la costa colombiana desde la segunda mitad del siglo XIX,
tradición de la cual fueron herederos muchos músicos que sobresalieron
en el panorama de la música bailable de la primera mitad del siglo XX
como Ángel M. Camacho y Cano, Adolfo Mejía, Luis E. Bermúdez y
Francisco Galán, entre otros.
Además de establecer la diferencia entre la cumbia
de orquesta o banda y la cumbiamba con música de “acordeón o millo”,
dice que estos últimos instrumentos se acompañaban del tambor cónico y
la guacharaca, naturalmente aludiendo al conjunto musical del estilo que
unos años después comenzaría a llamarse “vallenato”. Y en consonancia
con lo que vendría después, Rangel Pava indica que las modalidades de la
cumbiamba eran el merengue, el son y la puya, añadiendo que “con mucha
frecuencia se les ve… traer los aires del fandango y regalarles la dulzura de
las notas del acordeón dándole a esta parodia el nombre de corrido o
paseo” (pp. 99-101). Tendríamos, así, una valiosa fuente sobre la consoli-
dación temprana de todos los subgéneros de lo que —como dijimos—
unos años después se llamaría vallenato.
Para finalizar su discusión de los bailes de candil,
Rangel se refiere al mapalé o currulao y al zambapalo. Ambos son definidos
como bailes cantados con acompañamiento de palmas en los que se da
mucho valor a los piques de la improvisación de sus coplas. Por otra parte
nos dice que los dos tienen tambor, maracas y guacharaca y que la diferen-
cia entre el zambapalo y el currulao es que el primero tiene además una
tambora y usa una “nota más movida y de mayor alborozo” (p. 111-112).
Después de su descripción de las dos danzas de
carnaval mencionadas, la sección conclusiva está dedicada a las décimas,
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cantadas, según Rangel, cuando “el tufo del aguardiente se ha propagado
un tanto por los aposentos de la cabeza del cantador”. Se trata de la
llamada glosa, es decir una cuarteta octosílaba cuyos cuatro versos son los
versos finales obligatorios de cuatro décimas. En su texto Rangel explica
el argumento de uno de sus ejemplos que se inspira en un suceso real, en
donde predominan la crítica y el comentario social.
Como hemos visto, la obra de Rangel, y en espe-
cial sus partituras y los comentarios alusivos a ellas, constituyen, un cuer-
po de información fundamental para la comprensión de la música
tradicional y popular de la costa Atlántica colombiana en la primera
parte del siglo XX.
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